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Una mujer extraordinaria a prueba de muchísimos retos 
encontrados a través de su prolongada vida, que fue una 
constante bendición para su familia, sus pequeños pacien-
tes y sus asociados académicos y colegas. Su espíritu nunca 
se quebrantó a pesar de enfrentar las tristezas naturales de 
ciclos de vida que terminan, cuando como madre sufrió el 

dolor incomparable de perder a su hijo, y cuando durante 
al pasar de los años presenció con tristeza la vida de sus 
dos hermanos y tres hermanas gradualmente deslizarse 
de su presencia, y quedar como la única y última de esa 
generación familiar. 
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En su increíble jornada profesional fue pionera, 
fundadora, maestra de maestros, líder académica y 
devota doctora de niños y adolescentes a los que 
trataba con paciencia y ternura pacificante. Fue 
editora de libros de texto, autora de múltiples artí-
culos científicos e inspirada conferencista en foros 
de México y podios internacionales. Iniciadora de la 
neurofisiología clínica pediátrica en el país, realizó 
memorables contribuciones científicas colaboradas 
por algunos de sus estudiantes queridos y que son 
consideradas joyas de observación científica descri-
biendo rarezas electroencefalográficas en síndromes 
inusuales pediátricos. Ese afán de entrega a las familias 
y asociaciones de niños afectados, le valió el respeto 
y cariño perenne de muchísimos padres viendo en 
ella una luz de apoyo y comprensión.

“Chelita” como la llamaban sus allegados, fue una 
muestra impecable de profesionalismo, dedicación, 
imaginación clínica y notable generosidad humana, 
no sólo con su extensa familia, su nieta, y en su papel 
de tía materna y tía abuela, sino también con toda 
la gente y colegas que tuvieron la fortuna de cruzar 
por su camino.

Descanse en paz la mujer ejemplo que abrió 
tantos caminos.

Te estoy eternamente agradecido por ponerme 
en un rinconcito de tu corazón… y por quererme, 
inspirarme y alentarme siempre.

Dios te tenga en su santa gloria.

Tu sobrino “Manuelito”.


